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La industria de La gráfiCa 
 y La imagen visuaL de 

 Cuerpo erótiCo, 1897-1927

alba H. gonzález reyes*

en la historia de la modernidad, y al centro de los procesos socia-
les (nos dice Berman),1 el torbellino de los cambios que hubo de 
experimentar la sociedad, se encuentra en la dialéctica entre mo-
dernización y modernismo. en el amplio sentido de la palabra, la 
modernización se entiende como el proceso de transformación 
social, considerando dos aspectos importantes: la industrializa-
ción y la urbanización.

En específico, la industrialización imprimía su huella en mani-
festaciones que parecían de lo más ajeno al desarrollo econó-
mico, como el arte. sin embargo, el incremento de la publicidad, 
principal recurso de los periódicos, brindó un cambio fundamental 
a partir del cual se difundieron nuevos modos de creación indus-
trial, verbigracia: las imágenes para la publicidad, la introducción 
del folletín, los grabados en revistas dieron un giro y las imágenes 
en serie modificaron también la mirada de los lectores.

así como sucedió con artistas franceses provenientes de la 
pequeña burguesía del campo que se trasladaban de la provincia 
a la ciudad (muchos de ellos arruinados) y buscaban su sustento 
vendiendo artículos y dibujos. en el margen de la sociedad, estos 
bohemios odiaban que se les denominara con la palabra burgués. 
de igual manera, los modernistas mexicanos habrían de tener 
una cuna intelectual paradójica.

* doctora en Historia y estudios regionales por el instituto de investigaciones Histórico 
sociales de la universidad veracruzana. realiza trabajo de investigación en la línea 
de historia cultural-estudios de género y cultura visual.

1 marshall Berman, Todo lo sólido se desvanece en el aire. La experiencia de la mo der­
ni dad, méxico, siglo XXi, 2003.
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entre las contradicciones modernas existía, por una parte, la 
tendencia hacia una universalidad que afanaba a los artistas mo-
dernistas a incorporarse a niveles de valores y modelos estilísti-
cos europeos, con resultados sincréticos y de superposiciones 
estéticas, con lo cual se abrían al posible sueño de renovar el arte 
y asegurar un lugar de predominio en las funciones estéticas. en 
contraparte, eso significaba enfrentar la profunda preocupación 
de carácter ideológico, la discordia de ubicarse como creadores 
en el centro de un ambiente burgués circundante, sin que éste 
ofreciera posibilidades de satisfacción plena.

Los principios de competencia, ganancia, productividad y co-
mercialización convirtieron a las obras de arte en creaciones in-
dustriales. el arte dejó de ser privilegio de aristócratas y grandes 
burgueses, para volverse accesible a las demás clases de la so-
ciedad. La democratización y la industrialización del arte afecta-
ron a los creadores que se enfrentaron a una realidad poco grata; 
la falta de oportunidades para un óptimo desarrollo artístico y la 
insatisfacción socio-económica fueron elementos para un verda-
dero malestar existencial. Los periódicos y revistas se convirtieron 
en los espacios donde daban rienda suelta a su creatividad, ins-
trumentos idóneos para la necesidad de darle una salida a su in-
conformidad social.

A finales del siglo xix, las representaciones del cuerpo desnu-
do, provocadores de comentarios humorísticos y burlones hasta 
la crítica agresiva e hiriente que raya en el ataque personal, reve-
lan las maneras de cómo se imaginaba y se pensaba lo femenino. 
el sentido adquiría fuerza cuando los lectores captaban el efecto 
y la razón del significado. Las fotografías, litografías y/o caricatu-
ras eróticas, elaboradas con un texto breve pero picante, tuvieron 
efectos a nivel social: sorna, ironía, sarcasmo, ridículo, además 
de ataques y mojigatería, que expresaban un sentir sobre el valor 
femenino, su honor y desempeño.

al inicio, esas imágenes sólo estuvieron al alcance de algunos 
sectores sociales, ya que entre 1896 y 1900 su costo fluctuaba 
entre 5 y 10 centavos. para tener una referencia, debe hacerse la 
comparación de los sueldos de los peones en las haciendas, que 
por esa época era de aproximadamente 25 centavos al día y se 
pagaba en vales cambiables para las tiendas de los latifundistas. 
Hacia 1910, en la ciudad de méxico una obrera podía ganar $1.50 
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al día y un minero $2.50 aproximadamente.2 eso indica que las 
clases medias y altas eran las que podían comprar y consumir 
esas imágenes sugerentes.

Las estampas litográficas se ofrecieron en diversos formatos, 
como un producto de buena calidad técnica con alcances co-
merciales y sociales. Con la litografía se empezaron a producir 
textos con ilustraciones —caricaturas políticas, estampas de mo-
das, retratos— dándole al periodismo una dinámica de hilaridad, 
humor negro lúdico y desenfadado.

La estampa litográfica constató su participación en el contexto 
de los avatares del proyecto de nación mexicana decimonónica; la 
vida política y cultural destaca el papel preponderante de la lito-
grafía como vehículo para las ideologías. La litografía manifestó 
una función determinada hacia una causa política, acorde con 
ideas que contribuyeron al conocimiento sobre los cuerpos y ade-
más propuso un régimen de sexualidad; es decir, de normas e 
instituciones que definieron y dictaron la organización social res-
pecto al sexo.

al interior de ese dispositivo de control se manifestó también 
una forma de regulación que respaldó las normas de producción 
de la sexualidad, mediante la tecnología gráfica y tipográfica. Las 
técnicas de reproducción mecánica de fotografías, dibujos y es-
tampas apoyaron la elaboración de un nuevo modelo de conoci-
miento del cuerpo. gracias a la capacidad reproductiva de tales 
técnicas, se fueron difundiendo también representaciones de la 
sexualidad, y con ella la idea de diferencia sexual entre lo mascu-
lino y lo femenino.

La caricatura multiplicó y democratizó la imagen en el sentido 
de que hizo efectivas, a través de la prensa, las opiniones del pue-
blo respecto al gobierno. Los caricaturistas y editorialistas toma-
ban en cuenta el descontento popular y lo transformaban en sá-
tira. Los periódicos y revistas fueron los espacios para presentar 
al cuerpo desnudo, o semidesnudo, como un referente cuyo sig-
nificado político le era idóneo. El incremento de grabados, lito­
grafías, caricaturas y fotografías se generalizó y las clases bajas 
tuvieron facilidades para su consumo.

2  Jorge Basurto, “La conciencia tranquila”, en Vivencias femeninas de la Revolución, 
méxico, inehrm (testimonio), 1993, p. 18.
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No únicamente sobrias y dignísimas estampas desfilaron por 
las manos y miradas de la gente en méxico, sino que el erotismo 
hizo también su aparición para hacer temblar los valores morales. 
Con la democratización de la imagen, la litografía manifestó una 
función determinada hacia una causa política acorde con ideas 
que habrían de contribuir al conocimiento sobre los cuerpos, así 
como sus prohibiciones o consentimientos.

Con esas imágenes gráficas se introdujo un modelo de belle-
za femenina seductora, para ofrecer a la vista fantasías, deseos y 
placer. el fortalecimiento de esta manera de percibir el cuerpo fe-
menino desnudo también tuvo un soporte significativo en la gráfi-
ca. Con la producción en serie de imágenes voluptuosas, se per-
mitiría también el ingreso al discurso erótico.

en la llamada Belle Époque surgen diversas publicaciones 
periódicas de contenido erótico para satisfacer al género masculi-
no, que ofrecerían a su público ilustraciones, viñetas, dibujos y 
caricaturas, o bien chistes y cuentos relacionados con el sexo, 
como un elemento de crítica social. por ejemplo, el semanario La 
Broma (1896-1901)3 se ocupó de la crítica social y tuvo la colabo-
ración del caricaturista José maría villasana; en el Cómico (1897-
1901)4 colaboraron caricaturistas de la talla de eugenio olvera, 
francisco Zubieta, Carlos alcalde, Jesús martínez Carrión. Frégo­
li (1897-1899) y El Burro (1900) fueron algunos de los títulos que 
circularon para deleite de muchos varones. el uso de la ironía y la 
sátira, en tanto elementos narrativos, hicieron de estos semana-
rios ejemplares que, para la época, serían considerados porno-
gráficos.5 de igual modo la empresa El Buen Tono utilizó fotoli-
tografías, presentando imágenes eróticas en sus cajetillas.

La Risa fue un semanario que apareció en junio de 1910, 
siendo su director el conocido escritor humorista José f. elizondo 
(pepe nava) y su caricaturista fue el español rafael Lillo. inicial-

3 salvador pruneda, La caricatura como arma política, méxico, inehrm (fuentes y 
documentos), 2003 (edición facsimilar de 1958), p. 170.

4 Ibidem., p. 192.
5 Consolación salas señala que las revistas de inicios de ese periodo se dedicaban a 

publicar eventos artísticos. estos impresos semanales eran escritos por y para hom-
bres, sin mayor picardía como para ser consideradas publicaciones para varones. sin 
embargo, la autora menciona que los semanarios Frégoli y Cómico fueron ta cha dos 
en su tiempo como “pornográficos”; Consolación Salas, “Las revistas masculinas 
mexicanas a principios del siglo xx”, en Laura navarrete maya y Blanca aguilar plata 
(coords.), La prensa en México. Momentos y figuras relevantes (1810-1915), méxico, 
addison Wesley Longman, 1998.
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mente se pretendió hacer un semanario copiando a Le rise de 
parís, publicando chistes picarescos, con lo que obtuvo éxito en-
tre el público de méxico. más tarde este semanario fue uno de los 
periódicos que compraron los científicos a la caída del Porfirismo, 
para atacar los revolucionarios. de un periódico humorístico, hi-
cieron un periódico político que se dedicó a atacar a la revolución 
y a sus hombres.6

entre 1911 y 1914, el periodo álgido de la revolución, las imá-
genes fotográficas de desnudos femeninos disminuyeron y otros 
textos mantuvieron el interés centrado en el aspecto erótico y se-
xual, pero haciendo hincapié en los cambios sobre las conductas 
sexuales, con un empeño por controlar desde los mismos discur-
sos —y con fuertes epítetos morales— la permanencia de un or-
den social. La imprenta y con ella la gráfica, serían el vehículo 
medular de expresión de las maneras de concebir los deseos y 
fantasías de un imaginario masculino sobre el cuerpo femenino.

se pone atención a los valores que se transmitieron en las 
revistas periódicas (importantes medios de comunicación para la 
época) porque los discursos que se elaboraron en ellas ofrecen 
elementos para tomar en cuenta la alteración de la vida cotidiana 
de los trabajadores en el ámbito urbano. sobre todo entre 1910 y 
1914, los primeros años de la revolución, se produjeron reaccio-
nes de resistencia-aceptación a nuevas pautas de comportamien-
to sexual.

así, Frivolidades (1910-1913),7 revista fundada por el italiano 
alberto montouri, era una publicación dedicada a las críticas y chis-
tes de tono picante sobre la gente de teatro. poco a poco, y dado 
el momento de inquietudes revolucionarias, fue tocando los pro-
blemas del momento, publicando caricaturas de actualidad polí-
tica. Revista de Revistas (1912), El Mundo Ilustrado (1914), Vida 
Mo derna, semanario ilustrado (1915), Revista Ilustrada (1916), 
Confeti (1917), La Guacamaya (1911-1913, reaparecerá en 1922), 
Vida alegre (1920-1929) expresaban la preocupación sobre las 
conductas de las tiples en los teatros. La crítica de los desnudos 
que se realizaban en los escenarios puso de manifiesto una dis-
tinta manera de pensar el cuerpo desnudo, que sale del ámbito 
pri vado para replantearse en los espacios públicos.

6 Ibidem, p. 345
7 Ibidem, p. 344.
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Las revistas masculinas que corresponden a la etapa revo-
lucionaria, aunque muestran muy pocas imágenes fotográficas 
eróticas, sí se esforzaban por aproximarse con argumentos en 
periódicos y crónicas para tratar la preocupación del asunto sobre 
el cuerpo desnudo femenino, los placeres y atrevimientos de esas 
teatreras.

de modo paralelo a esa publicaciones, los registros de archi-
vo —acuerdos, licencias, disposiciones para diversiones públicas 
del ayuntamiento de la ciudad de méxico— también fueron meca-
nismos de control del desnudo femenino en los teatros y de las 
conductas non gratas de varones y mujeres involucrados en am-
bientes del espectáculo. esa mentalidad tradicional se va a super-
poner perfectamente con una nueva tecnología disciplinaria para 
controlar, vigilar y calificar. La escritura didáctica se volvió, enton-
ces, un instrumento del poder al legitimar los controles y animar 
las conductas dirigidas hacia las virtudes morales.

Las revistas semanales se ubicaron dentro de una economía 
de escritura al promover discursos que ubicaron las formas de re-
presentar el ser femenino. fomentaron la categorización didáctica 
que fungió como instrumento imprescindible para el ejercicio de 
poder visual, al aplicar estilos y modas sobre la manera de percibir 
esos registros de cuerpos desnudos e inculcar prácticas de re-
cepción del erotismo femenino. así se difundió una cultura del vo­
yeurismo, y también la experiencia del goce visual en numerosos 
lectores. 8

Las imágenes eróticas rebelaron un cambio radical cuando 
los grabados, caricaturas y fotografías comenzaron a poblar las 
páginas de revistas masculinas de manera más sistemática. asi-
mismo, las postales con imágenes de carácter íntimo y fotografías 
de estudio de las tiples del momento darían un cambio a los mo-
dos de producción de imágenes sobre desnudo femenino.

esto no contradice, sin embargo, que en el transcurso de la 
historia el cuerpo se encuentre ubicado entre las políticas de regu-
lación social, el orden social impuesto sobre los ámbitos prácticos 
de la vida y la elaboración de discursos legitimados para definir el 
valor, el sentido y el poder de la identidad de los agentes para 

8  alba H. gonzález reyes, Concupiscencia de los ojos. El desnudo femenino en Mé­
xico 1897-1927, Xalapa, instituto de investigaciones Histórico-sociales-universidad 
veracruzana (serie Historia y sociedad), 2009, p. 62.



163cristAl bruñiDo

asegurar su control, desde la fuerza útil del cuerpo productivo y a 
la vez cuerpo sometido.

erotismo y sicalipsis serían artículos del comercio, pero la 
pro ducción de las imágenes erótico­pornográficas de principios 
del siglo xx no traería consigo ideas diferentes respecto al erotis-
mo y a la feminidad facultada en ese sentido. La imagen ligada a 
la moral —y ésta a la conducta y a las creencias religiosas tradi-
cionales— continuaría relacionando al sexo con el estigma de la 
contaminación. Las representaciones femeninas transgresoras se 
relacionaban con los poderes de destrucción, frente a una inde-
fensión de la naturaleza humana y su debilidad por la carne.

Erotismo y pornografía, en tanto categorías gráficas de repro-
ducción en serie, tuvieron una doble intención sobre la idea de 
contaminación: la corporal en relación con la simbólica. al asociar 
el mundo del pecado y el mundo del sufrimiento en el ámbito de 
la prostitución, se define la dialéctica entre el orden meramente 
ético de una mala acción y el orden médico de la enfermedad 
como efecto de las acciones de las mujeres de moral “relajada”. 
De ahí que la prostitución adquiera un doble significado de mácu-
la, tanto de orden ético-social como de orden físico-biológico; de 
igual manera, la pornografía resulta una representación que vio-
lenta la moral aceptada, los tabúes sociales y las ideas sobre la 
naturaleza.

Finalmente, la transgresión gráfica también conllevó un tipo 
de violencia mediante un poder simbólico. Significa una fuerza 
intrínseca al discurso que legitima su ejercicio y reproducción, vio-
lencia que actúa sobre el mundo desde la creencia de que lo que 
significa ser masculino y ser femenino.9 esta creencia se legitima 
por derecho en el lenguaje, desde los discursos —sean verbales 
(clasificaciones, conceptos, definiciones, adjetivos peyorativos) o 
figurativos (pinturas, fotografías, dibujos, caricaturas)— que mol-
dean la realidad, pues contribuye a producirla porque las relacio-
nes sociales incorporadas se presentan con todas la apariencia 
de ser naturales.

si queremos comprender el discurso o el sentido de las imá-
genes obscenas por lo evidente, no hemos de verlos como produ-
cidos por el genio del autor, sino que hemos de ubicarlos en un 
campo específico de comunicación, conocimiento y poder, cuya 

9  Ibidem, p. 79.
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lógica interna está construida histórica y políticamente. Los dis-
cursos sobre el erotismo y pornografía son susceptibles de funcio-
nar y de surtir efecto en sus mecanismos y valores ideológicos, 
elaborados e institucionalizados como base para la conservación 
de prácticas culturales; asimismo, los discursos y las prácticas 
expresivas se reconocen como estrategias que otorgan las premi-
sas para comprender los modos en que se fue construyendo, en 
las diferentes creaciones expresivas de finales del siglo xix y prin-
cipios del xx, un imaginario moderno sobre un ser femenino trans-
gresor.
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1. Busque vd el 2. álbum de cajetillas de cigarros el Buen tono, méxico 
(¿1897?), Biblioteca nacional de méxico, Colección iconoteca.
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2. Busque vd el 4. álbum de cajetillas de cigarros el Buen tono, méxico 
(¿1897?), Biblioteca nacional de méxico, Colección iconoteca.
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3. Busque vd el 9. álbum de cajetillas de cigarros el Buen tono, méxico 
(¿1897?), Biblioteca nacional de méxico, Colección iconoteca.
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4. Busque vd el 17. álbum de cajetillas de cigarros el Buen tono, 
méxico (¿1897?), Biblioteca nacional de méxico, Colección iconoteca.



169cristAl bruñiDo

5. Busque vd el 22. álbum de cajetillas de cigarros el Buen tono, 
méxico (¿1897?), Biblioteca nacional de méxico, Colección iconoteca.
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6. 25. álbum de cajetillas de cigarros el Buen tono, méxico (¿1897?), 
Biblioteca nacional de méxico, Colección iconoteca.
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7. revista La Saeta, Barcelona, 1908a. Colección particular.
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8. revista La Saeta, Barcelona, 1908b. Colección particular.
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9. revista La Saeta, Barcelona, 1908c. Colección particular.
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10. revista Le foies de la parisiense, 1908a. Colección particular.
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11. revista Le foies de la parisiense, 1908b. Colección particular.
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12. revista Le foies de la parisiense, 1908c. Colección particular.
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13. revista Le fores de la parisiense, 1908d. Colección particular.
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14. revista Confeti, vol. i, méxico, 1917a. Biblioteca nacional-unAm, 
fondo reservado.
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15. revista Confeti, vol. i, méxico, 1917b. Biblioteca nacional-unAm, 
fondo reservado.
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16. semanario La Guacamaya, vol. i, méxico, 1912. Hemeroteca nacional-unAm, 
fondo reservado.



181cristAl bruñiDo

17. revista Frivolidades, vol. i, méxico, 1910. Biblioteca nacional-unAm,  
fondo reservado.
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18. semanario La Guacamaya, vol. 1, méxico, 1912. Hemeroteca 
nacional-unAm, fondo reservado.
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19. retrato de Celia padilla, archivo general de la nación, tema: artistas, 
1918-1927, fondo institución pública y Bellas artes, serie: propiedad 

Artística y Literaria, ubicación topográfica G3­E1/G3­E2.
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20. retrato de Concha sandoval, archivo general de la nación, tema: 
artistas, 1918-1927, fondo institución pública y Bellas artes, serie: propie-

dad Artística y Literaria, ubicación topográfica G3­E1/G3­E2.
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21. archivo general de la nación, tema: desnudos artísticos, 1924, fondo 
institución pública y Bellas artes, serie: propiedad artística y Literaria, 

ubicación topográfica G3­E3.
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22. retrato de mollie norris y emma darwin, archivo general de la 
nación, tema: artistas, 1918-1927, fondo institución pública y Bellas 

Artes, serie: Propiedad Artística y Literaria, ubicación topográfica  
g3-e1/g3-e2.
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23. retrato de mollie norris, archivo general de la nación, tema: artistas, 
1918-1927, fondo institución pública y Bellas artes, serie: propiedad 

Artística y Literaria, ubicación topográfica G3­E1/G3­E2.
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24. Sin título, autor no identificado, ca. 1927. Colección particular.


